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MAURICIO CASTRO
Director ejecutivo de Fundecooperación 
para el Desarrollo Sostenible

En este artículo tratamos sobre el esfuerzo 

de tres países, en tres continentes 

distintos, que apoyados por un Estado 

miembro de la Unión Europea, Países Bajos, 

intentan llevar a la práctica el concepto 

de desarrollo sostenible basado en la 

cooperación. Para Benín, Bután y Costa 

Rica, las diferencias geográficas, culturales 

e idiomáticas, así como las distancias, son 

escollos superables si, y solo si, se piensa 

globalmente y se actúa localmente. 

Por medio del Programa de Cooperación 

Sur-Sur para el Desarrollo Sostenible (PSC, 

por sus siglas en inglés), estos tres países 

decidieron ponerse en marcha con la 

convicción de que las actuaciones de un 

habitante del planeta, esté donde esté, 

afectan a otros positiva o negativamente. 

Los tres países escogieron trabajar 

en cinco áreas temáticas: uso racional de 

la biodiversidad, energía renovable o uso 

eficiente de la energía, encadenamien-

tos productivos sostenibles, equidad de 

género y turismo sostenible.

La búsqueda de un idioma de inter-

cambio, el inglés, fue uno de los primeros 

acuerdos. La selección de una secretaría 

coordinadora (Fundecooperación para el 

Desarrollo Sostenible en Costa Rica) fue 

una decisión indispensable para facilitar 

el control, el monitoreo, el rendimiento 

de cuentas y la buena administración.

Benín está en África, Bután en Asia, 

entre India y China, y Costa Rica en Centro-

américa. Benín mide aproximadamente 

110.000 km2, Bután cerca de 38.000 y Cos-

ta Rica más o menos 51.000. La población 

de Benín, 8.2 millones de habitantes, es 

casi el doble de la de Costa Rica y unas 

14 veces más grande que la de Bután. Be-

nín y Bután son considerados países de 

Índice de Desarrollo Humano (IDH) bajo y 

Costa Rica se considera con un IDH alto. 

La expectativa de vida en Benín es de 

54 años, en Bután de 63 y en Costa Rica 

de 78. El PIB per cápita, según datos de 

las Naciones Unidas de 2007, es de 618 

dólares en Benín, de 1.982 en Bután y 

de 5.800 en Costa Rica. A pesar de todas 

estas diferencias socioeconómicas, se 

demostró que es posible la cooperación 

en torno al desarrollo sostenible.

R

Mauricio Castro es uno de los mejores expertos en desarrollo 

rural sostenible del mundo y ha centrado su trabajo en buscar 

soluciones viables para Centroamérica desde el punto de vista 

económico, ambiental y social. Nacido en Costa Rica e ingeniero 

de formación, ha mantenido contacto permanente con España, 

ya que pasó por distintas ciudades españolas para realizar post-

grados universitarios en Administración y en Oceanografía. Entre 

los cargos que ha desempeñado, se puede destacar el de secre-

tario ejecutivo de la Comisión Centroamericana de Ambiente y 

Desarrollo. Con amplia experiencia docente y bibliográfica, tam-

bién ha trabajado como especialista para el Banco Centroameri-

cano de Integración Económica y para el de Desarrollo. 
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HACIA LA SOSTENIBILIDAD MUNDIAL: 
PENSAR GLOBALMENTE Y ACTUAR LOCALMENTE

Entre hongos e insectos
Aprovechamiento de los recursos
no maderables del bosque

Participan: Instituto Nacional de Biodiversidad de Costa 

Rica (premio Príncipe de Asturias en 1995), que además 

lidera el proyecto; el National Mushroom Center de Bu-

tán y la Universidad de Abomey de Benín. 

El problema: Costa Rica incorpora fincas al Sistema Nacio-

nal de Áreas de Conservación que son expropiadas por 

el Estado, y mientras se hacen los trámites pertinentes 

los propietarios tienen que vivir bajo las limitaciones 

severas que establecen las leyes relacionadas con la 

conservación de la biodiversidad, que se resumen en 

un “no toque”. La consecuencia es que los campesinos 

se quedan prácticamente sin ninguna actividad econó-

mica para vivir.

En Bután se alimentan con más de 20 especies de hon-

gos, ya que su estrategia de seguridad alimentaria tiene 

una importante base en este recurso. Sin embargo, los 

butaneses no conocen las características taxonómicas 

de los hongos. En Benín se comen varias especies de in-

sectos (de gran contenido nutricional), pero, igualmente, 

su población no conoce las características taxonómicas 

ni la forma en que se pueden reproducir en cautividad 

estos invertebrados. En definitiva, en ambos países no 

existen sistemas de información de la biodiversidad.

La solución: Bután enseñará a los campesinos costa-

rricenses que quedaron en la zona “no toque”, tras la 

declaración del Parque Nacional Los Quetzales, a cultivar 

hongos en sus casas para proporcionarles una posibili-

dad de ingresos. Benín enseñará a los costarricenses su 

capacidad tradicional de identificar y comer insectos. Por 

último, Costa Rica enseñará a butaneses y benineses a sistema-

tizar la información relacionada con la biodiversidad de hongos 

e insectos identificados como comestibles y construirá un labo-

ratorio para el manejo de hongos en el INBioparque, que será 

visitado por miles de costarricenses cada año. 

El estado actual: Ya hay cultivos de hongos en Costa Rica, gracias 

a que campesinos costarricenses aprendieron su cultivo de ex-

pertos butaneses. Científicos del INBio han identificado en Benín 

especies de insectos comestibles que ahora reproducen en sus 

laboratorios, y esperan introducirlos en la mejora de la dieta de 

animales de granja. Butaneses y benineses ya empiezan a sis-

tematizar la biodiversidad y emprenden las primeras estrategias 

para compartir la información de sus nuevos sistemas de infor-

mación sobre esta materia.

En qué áreas se trabaja de forma conjunta y cómo

En cada país existe un mecanismo nacional 

(MN) y se conformó un Directorio Gerencial (MB, 

por sus siglas en inglés) integrado por un de-

legado de cada país y una secretaría que hace 

la función de coordinación: Fundecooperación 

para el Desarrollo Sostenible de Costa Rica. 

Los MN hicieron llamadas a concursar y esti-

mularon la participación por medio de visitas 

y conferencias públicas. Personas, empresas y 

organizaciones en los tres países se pusieron de acuer-

do en el desarrollo de un proyecto en cualquiera de las 

áreas señaladas y escogieron un líder. Los proyectos 

fueron evaluados de forma independiente por cada 

uno de los países y luego se discutieron y aprobaron 

los mejores en el Directorio Gerencial. 

El Programa está operativo desde mayo del 2007, cum-

pliendo fielmente con los principios de reciprocidad, 

participación y equidad. Los resultados ya empiezan a 

hacerse realidad.


